L A   P A L A B R A
SALMO: ¡Felices los que temen al Señor!

¡Feliz el que teme al Señor / y sigue sus caminos! 

Comerás del fruto de tu trabajo, / serás feliz y todo te irá bien.  

Tu esposa será como una vid fecunda / en el seno de tu hogar;

tus hijos, como retoños de olivo  / alrededor de tu mesa.  

¡Así será bendecido / el hombre que teme al Señor!

¡Que el Señor te bendiga desde Sión / todos los días de tu vida: 
que contemples la paz de Jerusalén!  
1ra. Tesalónica 5, 1-6
Hermanos, en cuanto al tiempo y al momento, no es necesario que les escriba. Ustedes saben perfectamente que el Día del Señor vendrá como un ladrón en plena noche. Cuando la gente afirme que hay paz y seguridad, la destrucción caerá sobre ellos repentinamente, como los dolores del parto sobre una mujer embarazada, y nadie podrá escapar. 

Pero ustedes, hermanos, no viven en las tinieblas para que ese Día los sorprenda como un ladrón: todos ustedes son hijos de la luz, hijos del día. Nosotros no pertenecemos a la noche ni a las tinieblas. No nos durmamos, entonces, como hacen los otros: permanezcamos despiertos y seamos sobrios.
   (Lo escrito más chiquito, puede omitirse en la lectura litúrgica de hoy) Mateo 25, 14-30
Jesús dijo a sus discípulos esta parábola:

«El Reino de los Cielos es también como un hombre que, al salir de viaje, llamó a sus servidores y les confió sus bienes. A uno le dio cinco talentos, a otro dos, y uno solo a un tercero, a cada uno según su capacidad; y después partió. 

En seguida, el que había recibido cinco talentos, fue a negociar con ellos y ganó otros cinco. De la misma manera, el que recibió dos, ganó otros dos, pero el que recibió uno solo, hizo un pozo y enterró el dinero de su señor. 

Después de un largo tiempo, llegó el señor y arregló las cuentas con sus servidores. El que había recibido los cinco talentos se adelantó y le presentó otros cinco. "Señor, le dijo, me has confiado cinco talentos: aquí están los otros cinco que he ganado." "Está bien, servidor bueno y fiel, le dijo su señor, ya que respondiste fielmente en lo poco, te encargaré de mucho más: entra a participar del gozo de tu señor." 

Llegó luego el que había recibido dos talentos y le dijo: "Señor, me has confiado dos talentos: aquí están los otros dos que he ganado." "Está bien, servidor bueno y fiel, ya que respondiste fielmente en lo poco, te encargaré de mucho más: entra a participar del gozo de tu señor." 

Llegó luego el que había recibido un solo talento. "Señor, le dijo, sé que eres un hombre exigente: cosechas donde no has sembrado y recoges donde no has esparcido. Por eso tuve miedo y fui a enterrar tu talento: ¡aquí tienes lo tuyo!" Pero el señor le respondió: "Servidor malo y perezoso, si sabías que cosecho donde no he sembrado y recojo donde no he esparcido, tendrías que haber colocado el dinero en el banco, y así, a mi regreso, lo hubiera recuperado con intereses. 

Quítenle el talento para dárselo al que tiene diez, porque a quien tiene, se le dará y tendrá de más, pero al que no tiene, se le quitará aun lo que tiene. Echen afuera, a las tinieblas, a este servidor inútil; allí habrá llanto y rechinar de dientes."»
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>

Lect. Pro.Dom.:     > Ez 34,11.- 12.15-17       >1 Co: 15, 20-26        >Mt. 25, 31- 46 
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Permanezcamos despiertos y seamos sobrios.
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Proverbios 31, 10-13. 19-20. 30-31 
Una buena ama de casa, ¿quién la encontrará? Es mucho más valiosa que las perlas. El corazón de su marido confía en ella y no le faltará compensación. Ella le hace el bien, y nunca el mal, todos los días de su vida.  Se procura la lana y el lino, y trabaja de buena gana con sus manos. Aplica sus manos a la rueca y sus dedos manejan el huso. Abre su mano al desvalido y tiende sus brazos al indigente. Engañoso es el encanto y vana la hermosura: la mujer que teme al Señor merece ser alabada. Entréguenle el fruto de sus manos y que sus obras la 
alaben públicamente.
>>>>>>>>>>> Desde el Sínodo: la tercera parte del Mensaje: La CASA:

Es el mismo Espíritu de Dios que nos conduce al tercer punto cardinal de nuestro itinera- rio, la Casa de la palabra divina, es decir, la Iglesia que, como nos sugiere San Lucas en Hch 2, 42, está sostenida por cuatro columnas ideales. Tenemos "la enseñanza", es decir, leer y comprender la Biblia en el anuncio hecho a todos, en la catequesis, en la homilía, a través de la proclamación que implica la mente y el corazón. Tenemos luego "la fracción del pan", es decir, la Eucaristía, fuente y cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia. Como aconteció aquel día en Emaús, los fieles son invitados a nutrirse en la liturgia en la mesa de la Palabra de Dios y del Cuerpo de Cristo. Una tercera columna está constituida por las "oraciones" con "himnos y cánticos inspirados" (Col 3, 16). Es la Liturgia de las Horas, oración de la Iglesia destinada a ritmar los días y los tiempos del año cristiano. Tenemos también la Lectio divina, la lectura orante de las Sagradas Escrituras capaces de conducir, en la meditación, en la oración, en la contemplación al encuentro con el Cristo, palabra de Dios viviente. Y, por último, la "comunión fraterna" porque para ser verdade- ros cristianos no basta con ser "aquellos que oyen la Palabra de Dios" (Lc 8, 21). En la casa de la palabra de Dios encontramos también a los hermanos y hermanas de las otras Iglesias y comunidades cristianas que, aún en las separaciones, viven una real unidad, si bien no plena, a través de la veneración y el amor por la Palabra divina.

<<<<<<<<<<<<<<<<<
Serán como los ángeles en el cielo
Hace 15 días concluía la HOJITA, con la advertencia de que, ese tema, seguía hoy, porque la muerte no es para tomarla con filosofía, sino con fe. Fe en la resurrección de Jesús. Porque, “Cristo resucitó de entre los muertos, el primero de todos. Porque la muerte vino al mundo por medio de un hombre, y también por medio de un Hombre viene la resurrección”.Ésta sigue también el 30-11.08. 
Y como dice el mismo S. Pablo “Si nosotros hemos puesto nuestra esperanza en Cristo solamente para esta vida, seríamos los hombres más dignos de lástima”. (1 Co 15,19).

Es el núcleo del Mensaje evangélico: “Cristo murió por nuestros pecados y resucitó”. Es lo que anuncia continuamente la Iglesia: “anunciamos tu muerte proclamamos tu resurrección...” 

Estamos ya para concluir el año litúrgico. La liturgia, para estos últimos domingos, nos propone los textos llamados “escatológicos”: los que hablan de los últimos tiempos. 

La iglesia, como Madre y Maestra, quiere educar a sus hijos a la verdad. La Verdad sobre Dios, el hombre y el mundo. Es interesante saber, además para adecuarnos, ¿qué será del hombre cuando terminan los pocos años en este mundo?

Se habla de la vida eterna, del más allá, del cielo y del infierno...
Se entienden mucho mejor las cosas, con las imágenes. Se me ocurre: qué les parecería si el sacerdote saliera a celebrar la Misa con escrito sobre la casulla: “esta vida no es eterna” “¡Pronto morirás!!!” - “¡El placer que buscas es felicidad fugaz y muy engañosa!” - “¡Solamente Cristo puede llenar tu vida!”

Pero hay una forma singular, a la que la Iglesia le tiene tanto, como anunciar, en medio de lo transitorio de este mundo, la solidez del más allá. Es “El celibato por el Reino”, me parece interesante meditar sobre esto, ya que se habla mucho y no siempre bien.
La Iglesia quiere que el Reino futuro, los ministros no lo anuncien con publicidad, sobre una camiseta o, en la Misa, sobre la casulla, sino con métodos más creíbles e impactantes. Con la propia vida: el celibato, signo escatológico >Celibato por el Reino. 

Además, la Iglesia no obliga al celibato, sino que para el sacerdocio elige a hombres célibes y que quieren permanecer tales.   
Catecismo, 1579: “Todos los ministros ordenados de la Iglesia latina, exceptuados los diáco-  

                                nos permanentes, son ordinariamente elegidos entre hombres creyentes que viven como célibes y que tienen la voluntad de guardar el celibato "por el Reino de los cielos”.
Todos estamos de acuerdo que el mejor maestro es el que enseña, primero con su vida y, luego con la palabra. O que a las palabras deben seguir los hechos, Como el Maestro.
El celibato por el reino es que el “célibe”, si bien está viviendo en esta vida, lo hace como siendo ya en la otra, porque se une de una manera particular a Cristo que, resucitado vive junto al Padre, en el Reino y ahí no hay matrimonio. Y esto no es algo negativo, porque los placeres de este mundo, comparados con la gloria del Señor y la felicidad, sin ninguna pena, ni dolor, ni muerte, son como la comilona que nos mandamos anoche y de la que nos quedó ... ¡la noche sin poder dormir! Además de....
El celibato es signo de esta vida nueva al servicio de la cual es consagrado el ministro de la Iglesia. “Los presbíteros, pues, por la virginidad o celibato conservado por el reino de los cielo, se consagran a Cristo de una forma nueva y exquisita, se unen a El más fácilmente con 

un corazón indiviso, se dedican más libremente, en El y por El, al servicio de Dios y de los hom-  
bres, sirven más expeditamente a su reino y a la obra de regeneración sobrenatural. y con ello se hacen más aptos para recibir ampliamente la paternidad en Cristo”. (P.O.16)
El “Célibe”, está aquí, pero ya con Cristo en el cielo. Como dice S. Pablo: “nuestra vida está escondida con Cristo en el cielo”. Y va conduciendo a los hombres hacia Él.

El sacerdote, como cabeza visible de la Iglesia “quiere dedicarse al ministerio que se les ha confiado, es decir, de desposar a los fieles con un solo varón, y de presentarlos a Cristo como una virgen casta, y con ello evoca el misterioso matrimonio establecido por Dios, que ha de manifestarse plenamente en el futuro, por el que la Iglesia tiene a Cristo como Esposo único. Se constituye, además, en señal viva de aquel mundo futuro, presente ya por la fe y por la caridad, en que los hijos de la resurrección no tomarán maridos ni mujeres”. (idem).
Como un padre con su hija: la educa, la alimenta, la cuida,... ¿para qué? Ciertamente para que sea feliz, ella, y que haga feliz, mañana, a su esposo. A él la entrega, frente a la Comunidad, cuando el sacerdote lo declara su marido. 

Podemos preguntarnos: ¿Es que todo esto no lo puede realizar un hombre casado? 
El ministerio sacerdotal, en sí mismo, ciertamente que sí. Y quien sostiene que se puede ser sacerdote y vivir en matrimonio, ¡no inventa el agua caliente! Siempre hubo, y los hay también hoy, en la Iglesia “Católica - Apostólica - Romana”, sacerdotes, y santos, viviendo en matrimonio, con hijos y una familia a su cargo. (Son los de rito oriental). 
El ministerio de “anunciar el más allá”, lo podrá hacer con la palabra, pero no con la vida, Por  eso la Iglesia  considera el celibato por el Reino  un carisma-ministerio preciosísimo. 

Según el mundo, el celibato, es inhumano e imposible. Yo dudo de los dos y afirmo los dos:
1) Inhumano: la experiencia diría más bien lo contrario. Comenzando desde Cristo, pasando por  

                       los Apóstoles, todos los Santos, religiosos/as y Sacerdotes, hasta nuestros días; se los ve muy humanos: comprensivos de los sufrimientos y problemas ajenos. Disponibles para orientar y educar a los extraviados etc.
2) Imposible: también la experiencia dice lo contrario. Pero, sigo con mi duda: pienso que sÍ, 
                       Es verdad: ¡es imposible! Entonces si desde Jesús hasta nuestros días, lo hacemos posible, tenemos la respuesta querida: Aquí está la mano, la omnipotencia de Dios, para Quien nada es imposible. Es lo que la Iglesia quiere anunciar, con el celibato.   
Cuando y cuanto más imposible les parece a no pocas personas la perfecta continencia en el mundo actual, con tanto mayor humildad y perseverancia pedirán los presbíteros, juntamente con la Iglesia, la gracia de la fidelidad, que nunca ha sido negada a quienes la piden, sirviéndose también, al mismo tiempo, de todas las ayudas sobrenaturales y naturales, que todos tienen a su alcance.
Una sugerencia: El celibato no es “asunto” de los sacerdotes y del “Vaticano” solamente. 
                                  Nosotros podemos ser los “depositarios”, y sabemos que lo llevamos en vasos de barro. Pero es un “Bien”, un “tesoro” que pertenece a toda la Iglesia. Diría más todavía “patrimonio de la humanidad”. Entonces debemos todos ayudar y cooperar. ¿Cómo?
Cada uno de Uds. Podría adoptar como “hijo” – “hermano” a un Sacerdote: compartiendo su responsabilidad y colaborando con la oración, la penitencia (muy importante: privarse de algún goce de la vida) ayudándolo también económicamente, según el caso y en la medida de las posibilidades etc. Que él, lo sepa o no. Se lo puede comunicar, aunque sin manifestarse, para que sepa que hay alguien... Recuerden lo que dijo el Maestro: 
“Quien ayuda a un profeta, por ser profeta, tendrá la recompensa del profeta”.    

